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Este es el Dr. Kenneth Mathews en su enseñanza sobre el libro de Génesis. Esta es la 
sesión 16, Las luchas familiares de Isaac, Génesis 25:19-27: 40. 

La lección 16 se refiere a las luchas familiares de Isaac.

El versículo 19 del capítulo 25, versículo 19, incluye una nueva serie de historias y se 
refiere a Jacob. Miremos ese versículo, 25, versículo 19. Este es el toledoth .

Recuerden que el toledoth es una expresión hebrea desde hace generaciones. Y esto es 
parte del eslogan o introducciones de cada pieza que compone todo el Génesis. Y hay 
11 en total.

El versículo 19 es el toledoth o relato del hijo de Abraham, Isaac. Recordemos que Isaac 
es una figura de transición. Y así, aunque hoy hablaremos de las luchas familiares de 
Isaac, reconocerás que se trata del hijo de Isaac, Jacob, y su hermano gemelo, Esaú.

Y así, el relato del hijo de Abraham, Isaac, realmente nos presenta a la próxima 
generación, que sería Jacob. Y esta sección de toledoth , esta narración narrativa, 
recorre todo el capítulo 37, versículo 1. 25, 19 al 37, versículo 1. Bueno, repasemos 
brevemente lo que hemos estado viendo estas muchas semanas. La historia primaria o 
historia primitiva, se podría considerar como la historia del hombre y la civilización 
primitivos, serían los capítulos 1 al 11.

¿Y qué aprendemos allí? Aprendimos acerca de la creación, la buena creación de Dios, 
la creación de hombres y mujeres a Su imagen, y la bendición que Dios ha destinado a 
la humanidad, Su bendición incluye la procreación, y luego también el gobierno o 
dominación, la superintendencia responsable de la buena creación de Dios. Luego, 
tristemente, aprendemos del pecado que ocurrió en el jardín por el primer hombre y la 
primera mujer, cómo Adán y Eva fueron expulsados, y luego las consecuencias de ese 
pecado que incluso creció hasta el punto de maldad que requirió el diluvio, después del 
cual se nos dice que a los sobrevivientes del diluvio, el pacto que Dios había hecho con 
Noé se encuentra en el capítulo 19, perdón, capítulo 9, y luego el pacto consiste de 
manera similar a lo que escuchamos en el capítulo 1 del Génesis, donde ahí Dios 
asegura que serán prósperos. Ahora, esto llevó a la Torre de Babel, la creación de las 
naciones y la necesidad de un antídoto para la dispersión de las naciones, el pecado que 
siguió y cómo Dios levantó una nación para llevar a cabo Su plan salvífico. para todos 
los grupos étnicos a lo largo de Su orden creado.



Luego, es la introducción a Abraham, por lo que el ciclo de historias de Abraham se 
refiere, especialmente al nacimiento de un niño. Hay tres elementos que componen el 
pacto de Abraham que Dios inició con Abraham: una tierra o territorio de residencia, 
procreación, una gran nación y una bendición, que significaría prosperidad. Podemos pe
nsar en la bendición en este caso como una cuestión de relación personal entre 
Abraham y Dios.

Entonces, con Abraham, comienza su viaje de fe. Sarai, su esposa, es estéril, y por eso 
aunque exitosamente se acepta como forastero, peregrino en la tierra de Canaán, y si 
bien hay bendición porque hay prosperidad en el grupo familiar de Abraham y Lot, su 
sobrino, quien viajó con él, no hay ningún niño, ningún hijo prometido, pero Dios sí le 
da a Isaac, y encontramos eso en el capítulo 21. El capítulo 22 completa el importante 
viaje de Abraham espiritualmente.

A partir del capítulo 12 recibe el anuncio de la alianza hecha con él. En el capítulo 15 
hay una confirmación ceremonial de ese pacto. Y luego, en el capítulo 17, la señal del 
pacto, la circuncisión.

Pero en el capítulo 22, recordarás que Abraham es desafiado a ofrecer a su hijo Isaac 
como sacrificio en adoración a Dios. Esto, aprendimos, era una prueba. Fue una prueba 
de la fidelidad de Abraham, y también fue una prueba en cuanto a la integridad, el 
carácter de Dios.

Y así, Dios, por medio de su ángel, rescata a Isaac del cuchillo de Abraham. Toda la 
prueba fue diseñada, como recordará, para darse cuenta de lo que había sido en teoría, 
y es que Abraham amaba a Dios y lo amaba por lo que Dios es, a diferencia de todas las 
maravillosas promesas que Dios había hecho. Luego, cuando llegamos al relato de Isaac, 
encontramos que a menudo se presenta a Isaac de la misma manera que leemos la 
narración de Abraham.

¿Y por qué eso es importante? Es porque las promesas que le fueron hechas a Abraham 
incluyen a sus descendientes. Y recordad que él fue el padre de Ismael de la sierva, la 
sierva de Sara. Su nombre era Agar, la egipcia.

Pero la promesa de Dios era para un hijo que vendría de Sara, en particular. Y entonces 
el nombre se cambia de Abram a Abraham y luego de Sara a Sara. Sara da a luz a un hijo 
por la intervención milagrosa de Dios.

Y ahora comenzamos con el hijo prometido. Y presentar a Isaac en la forma en que se 
presenta a Abraham muestra la solidaridad de la familia. Muestra la solidaridad y 
unidad de las promesas hechas por Dios a Abraham y su descendencia.

Bueno, he enumerado algunas de las formas en que Isaac refleja a Abraham. Una es 
que ambos hombres esperaron bastante tiempo antes de que sus esposas quedaran 
embarazadas de la siguiente generación, en el caso de Sarah, 25 años.



Lo aprenderemos en el caso de la esposa de Isaac, cuyo nombre es Rebecca. 
Escucharemos esa historia. Ella espera 20 años.

Entonces, hay un verdadero desafío para su fe y fidelidad. La segunda es que ambos 
tuvieron hijos rivales, Ismael e Isaac. Luego, tenemos a los gemelos, que nacieron de 
Rebecca e Isaac.

Y esos son Jacob y Esaú. En tercer lugar, tenemos tratados que se hacen con un rey 
filisteo llamado Abimelec. Y en el capítulo 20, y luego veremos en el capítulo 26 de hoy, 
los tratados se hicieron en el mismo lugar, Beersheba.

Entonces, la ubicación en Beerseba también la comparten estos dos patriarcas, 
Abraham e Isaac. También comparten un episodio triste, y es el engaño de los reyes en 
el capítulo 20 y también en el capítulo 26. El engaño esposa-hermana.

Y, por último, cada uno tenía dos hijos que practicaban la naturaleza. Ismael, era un 
amante de la naturaleza conocido por su posición realmente fuera de las principales 
ciudades que encontrarás en Canaán. Y luego está Esaú, a quien se representa como un 
amante de la naturaleza, un cazador.

Y él está en contraste con Jacob. Entonces, Ismael contrasta con Isaac. Viven en 
diferentes ubicaciones geográficas y topográficas.

Y Esaú y Jacob hacen lo mismo. Ahora, esta lección sobre las luchas familiares de Isaac. 
Recuerda que Isaac no es realmente el personaje principal de las historias que están por 
venir.

Pero Isaac está muy presente en las primeras historias. Por ejemplo, se le ve como el 
hijo de Abraham y como el padre de Jacob. Y ese es su papel principal, su papel de 
transición.

Titulé esto Luchas familiares porque su familia mostrará cada vez más los problemas 
que vienen con la rivalidad y el favoritismo y las cosas que son destructivas como 
resultado de los pecados del engaño y el egoísmo. Así que hoy veremos el capítulo 25, 
versículo 19, la mayor parte del capítulo 27 hasta el versículo 40. Una manera de 
resumir las luchas que se encuentran principalmente en la vida de Jacob, esta serie de 
historias, es mirar realmente un profeta que refiere y alude a las luchas de Jacob.

Esto es por Oseas capítulo 12 versículos 3 y 4. Oseas está hablando en el año 700 a.C. Se 
dirige particularmente al reino norteño de Israel. También se refiere ocasionalmente al 
reino del sur, Judá, en el siglo VIII, en el siglo VII.

Había dos reinos diferentes que componían el Israel más grande. Estaba el reino del 
norte de Israel y el reino del sur de Judá. Y luego, al 



comentar su resistencia a la voluntad de Dios en el año 700 a. C., Oseas recurre a su 
padre como ejemplo de lo que se han convertido, y ese es Jacob.

Y esta es realmente una manera efectiva de hablar de Israel porque encontraremos que 
el nombre de Jacob será cambiado a Israel. Entonces tendrá dos nombres. A veces se le 
llamará Jacob y otras veces se le llamará Israel.

Entonces, las doce tribus derivadas de los doce hijos de Jacob naturalmente señalarán a 
Jacob como el progenitor de sus doce tribus y su nación. Entonces, cuando leen, 
especialmente sobre Abraham y luego sobre Jacob, se ven a sí mismos como el pueblo 
de Israel a través de las generaciones. Entonces, Oseas, entonces, en el capítulo 12, 
versículo 3, habla de lo que encontraremos en estas narraciones.

En el útero, Jacob agarra el calcañar de su hermano. Entonces, hay una lucha dentro del 
útero. Aprenderemos esto hoy de Rebeca. De adulto, de hombre, luchó con Dios.

Aprenderemos sobre esto en el capítulo 32 donde hay una aparición, una visitación de 
Dios con Jacob. Entonces luchó con la humanidad, con su propia familia, con su 
hermano gemelo, y luego luchó con Dios. El versículo 4 del capítulo 12 de Oseas 
continúa diciendo que luchó con el ángel.

Ahora, es interesante que Oseas entiende la interpretación de esta lucha, esta lucha 
con Dios en el capítulo 32, como el ángel del Señor. Y veremos que los ángeles juegan 
un papel importante en la vida de Jacob, tal como lo tuvo en la vida de Abraham. Luego 
continúa en el versículo 4 donde Jacob lloró y suplicó el favor de Dios.

Encontró a Dios en Betel, y Jacob encontró a Dios en Betel y habló con Dios allí. Y así, en 
el capítulo 28, que será nuestra próxima conferencia, tendremos un escenario de sueño 
en el que tendrá a Jacob en Betel, una visita del Señor Dios. Y los ángeles también 
estarán involucrados en esa aparición de Dios.

Bueno, comencemos entonces con esta sección en el capítulo 25. Y queremos ver el 
nacimiento y el robo de la primogenitura que ocurre en el capítulo 25. Entonces, los 
gemelos de Isaac en el capítulo 25, versículo 19 al versículo 34.

Entonces, lo que encontramos es que Isaac tenía 40 años. Se casó con Rebeca y Rebeca, 
como recordarán, fue buscada por el siervo de Abraham que fue a Harán en el entorno 
arameo. Esta zona del noroeste de Mesopotamia a veces se llama simplemente Aram o 
Haran, a veces Padan Naharaim .

Y a veces como se encuentra aquí en esta historia, versículo 20, Padan Aram, que 
significa literalmente la llanura de Aram. Pero esto ocurre en el noroeste de 
Mesopotamia, la tierra entre los dos grandes ríos, el Tigris y el Éufrates. Bueno, 
aprendimos que Rebeca sí 



se convierte en la esposa de Isaac y es estéril, pero el Señor intercede a través de la 
oración de Isaac.

Ahora, la intercesión es un papel importante que tiene Abraham. Incluso lo nombran 
profeta. E Isaac oró al Señor, versículo 21, y el Señor respondió su oración.

Y lo que encontramos es que ella queda embarazada, y los dos niños dentro de su 
vientre pelean y luchan dentro de ella. Y debe haber sido tan inquietante que se 
preguntó qué estaba pasando. Es posible que incluso se haya preguntado si iba a 
abortar a los bebés.

Entonces ella fue, se nos dice, a consultar al Señor. Ahora bien, ¿es este un lugar donde 
se habría consultado a un sacerdote? ¿O fue a través de su marido? ¿O consultó 
directamente al Señor? El Señor responde por cualquier medio que ella oró. Este es un 
pasaje importante que debemos considerar porque será una profecía que dictará el 
resultado del nacimiento de estos dos niños.

Dos naciones hay en tu vientre. Por supuesto, esta es una figura retórica en la que se po
ne naciones como fuente de cada nación. Entonces, cada niño producirá una nación.

Dos personas de dentro de ti serán separadas. Un pueblo será más fuerte que el otro y 
el mayor servirá al más joven. Entonces, lo que tenemos aquí son dos grupos étnicos 
que vivirán de forma independiente y separada.

Entonces, un grupo étnico, en particular el niño más pequeño, tendrá un poder más 
fuerte y una posición más fuerte ante Dios que el mayor. Entonces, mientras que se 
anticiparía que los mayores serían los receptores favorecidos de la herencia y la 
bendición, eso se revertirá. Encontrarás que en Romanos 9, versículos 10-12, el apóstol 
Pablo usa este evento en la vida de Jacob y Esaú como una ilustración de cómo Dios 
obra soberanamente Su voluntad y una señal reveladora de cómo es Dios quien está 
supervisando. el resultado de Su plan es mediante esta reversión.

No es por costumbre que Él está llevando a cabo Su plan, ni por habilidad, ni 
ciertamente por carácter, carácter justo. Porque Jacob es un ejemplo preeminente de 
falta de carácter y de cómo falla regularmente en su carácter. Vemos lo mismo con 
Abraham, pero cuando se trata de Jacob, sus fracasos son bastante dramáticos y sus 
hijos adoptan el carácter similar de su padre.

Mucho más sucederá con Jacob de esta manera. Pero lo que dice el apóstol Pablo es 
que Dios escogió a Jacob, y lo hizo por Su propio placer y por Su propio plan. Allí cita 
nuestro versículo, que habla de la voluntad del mayor al servicio del menor.

Entonces, el más joven desplaza al mayor, mostrando, y esto es importante, la 
soberanía de Dios en estos asuntos humanos. No es que la humanidad fuera 
marionetas, sino que 



Dios pudo reconocer su responsabilidad humana, pero al mismo tiempo usar sus 
respuestas humanas responsables para entretejerse en Su plan maestro de salvación, 
no solo para Israel, sino también para todas las naciones. Este tipo de jóvenes 
desplazando a los mayores, ya lo hemos visto.

Recuerde que Set se convierte en la línea de linaje elegida y favorecida a diferencia de 
Caín. Y lo mismo ocurre con Ismael e Isaac. Ahora, encontraremos que Jacob desplaza al 
mayor.

Ahora bien, cuando se trata de los dos niños que se describen, encontramos que hay 
juegos con sus nombres y su apariencia. Niños gemelos en su vientre. Y lo importante 
aquí desde la perspectiva del apóstol Pablo es que no es una cuestión de disensión 
porque no es una cuestión de justicia porque eran gemelos.

Y entonces, fue el propósito electivo de Dios que Él escogiera a alguien a través de 
quien vendrían las promesas de Dios. Entonces, no es como Ismael e Isaac, donde 
Ismael nació de una esclava, e Isaac de Sara, quien daría a luz al hijo prometido. Pero 
gemelos nacidos del mismo padre y de la misma madre.

El versículo 25 dice que el primero en salir era rojo. Ahora, este es un juego de palabras 
hebreas con la palabra Edom porque él se convertirá en el padre de los edomitas. Y él 
también lleva ese nombre.

Entonces, él es tanto Esaú como Edom. Esaú hace referencia particular a su cuerpo 
peludo, una prenda peluda. Entonces él era rojizo, Edom.

Era peludo, Esaú. Cuando se trata de Jacob, no es una caracterización agradable de 
Jacob porque está agarrado del calcañar de Esaú. Por tanto, está luchando por el primer 
puesto.

No logra el primer lugar al nacer. Pero más tarde, descubriremos que mediante 
engaños recibirá la primogenitura, y también recibirá la bendición de Isaac y será 
favorecido. Por eso lo llamaron Jacob.

Y el sonido de la palabra hebrea Jacob es similar al verbo que significa agarrar. Por eso 
se llama Jacob. De hecho, en el capítulo 27, versículo 36, después de reconocer algunos 
de estos engaños, encontrarás que Esaú comenta sobre su hermano Jacob.

Esaú dijo, ¿no se llama con razón Jacob? Me ha engañado. Ahora, engañar aquí es una 
figura retórica. Significa que se agarró el talón.

Eso es literal, pero tiene una sugerencia metafórica de engaño y engaño. Me ha 
engañado estas dos veces. Él tomó mi primogenitura y ahora ha tomado mi bendición.



Entonces, hablemos de la primogenitura y la bendición. Cuando se trata de 
primogenitura y bendición, estos dos normalmente se otorgan a la misma persona. No 
siempre.

Veremos que se puede separar. Pero normalmente, el primogénito, es decir, el 
primogénito, recibe la mayor parte de la herencia. Y esta bendición designa a este hijo 
primogénito como quien recibe lo mayor del padre del patriarca.

Ahora, lo que descubriremos es que en este relato de la primogenitura, Esaú, como 
amante de la naturaleza, está cazando. Es un cazador, nos dicen, un cazador hábil. 
Jacob, por otra parte, es doméstico.

Vive en la tienda de su padre. E Isaac, se nos dice, amaba a Esaú. Ahora, Isaac ama a 
Esaú por su propio sentido de favor, su propio sentido de placer.

Y esa es la caza sabrosa, la caza salvaje que le trajo Esaú. Rebecca, no te sorprende, 
amaba a Jacob. Después de todo, Jacob estuvo a su vista la mayor parte del tiempo, 
viviendo en las tiendas.

Entonces, este favoritismo resultará problemático, problemático, debido a que los dos 
hermanos ya están en desacuerdo. Esa es simplemente su disposición. Pero ahora esto 
se ve acentuado por el amor de sus padres.

Se ve acentuado por sus diferentes ocupaciones. Entonces, aquí tenemos el episodio 
que es crítico porque Esaú va a vender; en realidad, es un trueque, bienes por bienes, 
su primogenitura. Ahora, lo que sucede es que entra Esaú y está hambriento.

Tenemos que enfatizar esto. Esto no es sólo un hambre normal. Se trata de una 
hambruna que bien pudo haber significado su propia muerte.

Es decir, se muere de hambre. Y tienes la sensación de que no tiene éxito en su caza. Y e
ntonces se encuentra con Jacob, quien está preparando, y aquí hay una ironía, un guiso 
rojo, nos dicen, en el versículo 30.

Entonces, tenemos una declaración entre paréntesis en la Nueva Versión Internacional. 
En el versículo 30 dice: Por eso también le llamaron Edom, por el enrojecimiento, 
recordaréis, del guiso de aquí, pero también por su tez. Quizás su cabello, 
probablemente.

Bien, entonces Jacob ve una oportunidad para aprovecharse de su hermano. Ahora, 
esto se podría atribuir a, oh, él es astuto, él es sabio, pero creo que la mejor manera de 
entenderlo, en el contexto de todo el tejido narrativo con respecto a Jacob y su carácter,
 es que él, es decir, como un engañador, era una persona celosa, era ambicioso y, como 
dije, era un embaucador. Entonces, dice, véndeme tu primogenitura.



Y por eso Esaú dice, bueno, mira, puedo morir, o puedo perder mi primogenitura. 
Quizás no sopesó las consecuencias de esta decisión porque se encontraba en una 
situación desesperada. Creo que realmente se aprovechan de él, e incluso se convierte 
en víctima del engaño de Jacob.

Entonces, hay un intercambio que se lleva a cabo entre los dos. Jacob obtiene la 
primogenitura y luego Esaú obtiene el alimento que lo sustenta. Ahora, el narrador sí 
nos dice en el versículo 34, la última parte, que Esaú menospreció su primogenitura.

Entonces, desde la perspectiva del relato del Génesis, el autor, a través del narrador 
aquí, nos está diciendo que Esaú también es, aunque una víctima, es culpable, porque 
antepuso su situación desesperada a la de la primogenitura. Y como hijo mayor, era 
responsable de mantener ese derecho de nacimiento. Entonces queremos tener eso en 
cuenta.

Hay un par de pasajes que les mencionaré que sí hablan de la importancia de la 
primogenitura. Y eso se encuentra en Deuteronomio capítulo 21, versículo 17, donde el 
hijo mayor recibiría una doble porción de la herencia. Esto significaría que los hijos 
menores, o los segundos y terceros hijos, podrían recibir parte de la herencia.

Isaías 61, versículo 7, menciona lo mismo para un futuro Israel restaurado, después de 
su exilio y restauración, que recibirá una doble porción de la bendición de Dios. En el 
Nuevo Testamento, el apóstol Pablo se refiere a dar a los ancianos que gobiernan 
eficazmente y bien una doble bendición, una doble herencia y un doble pago. Eso se 
encuentra en 1 Timoteo 5, versículo 17.

1 Timoteo 5, versículo 17. Ahora podemos pasar al capítulo 26, y podemos ver que se 
da una sección bastante larga sobre la relación entre Isaac y el rey de los filisteos, 
Abimelec en Gerar. Entonces, esto abarcaría desde el capítulo 26, versículo 1, hasta el 
final del capítulo, versículo 34.

Luego pasamos al capítulo 27, que trata del robo de la bendición. Pero yo diría de Isaac 
y Abimelec que el nombre Abimelec se encuentra en el capítulo 20, también el rey de 
los filisteos. Ahora, debido al lapso de tiempo entre la relación de Abraham con 
Abimelec y la de Isaac y Abimelec, lo que tenemos aquí probablemente sea un título 
como Faraón.

Es un título gobernante. Probablemente no sea la misma persona. Y creo, por lo tanto, 
que no es necesario concluir que tenemos dos relatos contradictorios de un engaño 
entre esposa y hermana seguido de un tratado.

Pero simplemente tenemos igualdad sobre la base de los títulos dominantes. La 
similitud bien puede ser que, como se nos dice que Abraham practicó el uso de su 
esposa en un plan de engaño para 



proteger su propia vida, Isaac bien pudo haber aprendido esto, de tal palo, tal hijo. Y 
usó esto también.

Se nos dice en el capítulo 26 que hubo hambre en la tierra, y mientras que Abraham, 
cuando esto ocurrió, fue a Egipto, cuando se trata de Isaac, el Señor le dice 
específicamente que no baje a Egipto, sino que para quedarte en la tierra, quédate en 
esta tierra por un tiempo, y yo estaré contigo y te bendeciré. Esto se encuentra en el 
versículo 2. Lo que sigue en este párrafo es una repetición y realmente una expansión 
del pacto de bendición que Dios hizo con Abraham. Y esto, por supuesto, como dije al 
principio, tiene que ver con la unidad y solidaridad de las promesas hechas a la 
descendencia de Abraham.

Entonces, se nos dice en el versículo 6, que Isaac se quedó en Gerar, una de las 
ciudades de los filisteos. Más tarde aprenderemos, al leer el Pentateuco en los libros 
históricos, que los filisteos llegarían a ser una influencia poderosa en Canaán. Provienen 
del Egeo.

Establecieron cinco ciudades, la más conocida de las cuales es Gaza. Gerar también fue 
un miembro impresionante de la Pentápolis, una de las cinco ciudades de los filisteos. 
En este momento, no se mencionan las cinco ciudades.

Este es un período anterior. Esta es una migración temprana, probablemente de los 
pueblos filisteos, tal vez relacionada con los pueblos filisteos de los que aprendemos 
más en la época de la monarquía, pero son relativos y no un descendiente directo. Su 
relación, pero no como el mismo grupo de personas idénticas.

Entonces, cuando está en Gerar, le preguntan por su esposa, Rebeca, y por supuesto, 
los engaña: ella es mi esposa. Y aquí ocurre lo mismo. Tiene miedo de que lo maten 
para liberar a su esposa de su marido y ser llevada al harén del rey Abimelec.

Bueno, mientras que Abraham recibió un sueño, aquí está, o sea Abimelec recibió un 
sueño con Abraham en el capítulo 20. Aquí encuentra, mira hacia abajo, dice, desde 
una ventana, en el verso 8, vio a Isaac acariciando a su esposa. , Rebeca. En otras 
palabras, fuera lo que fuese en lo que esto consistió, fue una acción sexual, claramente 
sexual de su parte hacia Rebeca.

Entonces Abimelec lo trajo y lo investigó, inquiriendo, y estaba tan angustiado por esto 
que temía que uno de los hombres de su corte tuviera relaciones sexuales con ella. Por 
supuesto, como encontramos con Abraham y Sara, esto complicaría la noción de 
herencia del hijo prometido. Entonces, el rey Abimelec prohíbe que cualquiera tenga 
una relación con Sara.



Ahora Isaac prospera notablemente. Dice que el Señor lo bendijo y que cada año cosech
ó cien veces más de lo que se esperaría de otra manera, mucho más que los propios 
filisteos. Tanto es así que Abimelec quería que se mudara porque estaba ocupando 
demasiada tierra cultivable. Hubo una disputa entre los siervos de Isaac y los pastores 
de Isaac también, y así llegó un punto en el que finalmente encontró un lugar donde 
podía residir, cavar un pozo y prosperar, se nos dice en el versículo 22.

A este nuevo pozo lo llamó Rehobot, diciendo: Ahora el Señor nos ha dado una 
habitación. Rehobot significa lugar, espacio, y por eso ahora el Señor nos ha dado lugar 
y floreceremos, y de hecho lo hicieron. Entonces lo que encontraremos es un acto de 
adoración por parte de Isaac, y luego en el versículo 26, Abimelec sugiere un tratado 
porque reconocen, y esto es importante, la promesa del pacto: los que te bendigan, 
serán benditos, los que te bendigan, serán bendecidos. quienes te maldigan serán 
maldecidos, y ahora, mientras que Abimelec y sus pastores habían rechazado a Isaac, 
ahora reconocen que Dios realmente está bendiciendo a este hombre, haríamos bien 
en celebrar un tratado, y así lo hacen, y es por Este reconocimiento nos lo dicen en el 
versículo 29, le dicen a Isaac, no te molestaremos, te trataremos bien si no nos 
molestas, y por eso ahora eres bendecido, dicen, por el Señor. Entonces, encuentran un 
pozo, lo cavan y lo identifican como Sheva, que significa siete o juramento.

Aquí tiene que ver con el juramento. El siete es un eco, una referencia, si recuerdas, a 
las siete corderas en el capítulo 20 que fueron parte del tratado ceremonial entre 
Abimelec y Abraham, y en cada lugar, tienes el nombre del lugar, Beersheba. Beersheba,
 por tanto, tiene en realidad dos ideas, siete o juramento.

Ahora, el versículo 34 es importante porque cuando Esaú tenía 40 años, se casó con 
esposas hititas, y esto no les cayó nada bien a Isaac y Rebeca porque las esposas hititas 
traerían dioses hititas a la familia. Recordarán que hubo grandes esfuerzos por parte de 
Abraham y su siervo para regresar al hogar familiar de Harán, recuperar a un verdadero 
adorador yahvista y establecer, por tanto, ese importante vínculo de alianza de una 
familia que no sólo está casada. dentro del grupo familiar, pero más importante aún, 
mantendrían su fidelidad a Yahvé, frente a la amenaza de la poligamia, que practicaba 
Esaú, y antes de él también Ismael, y luego, por supuesto, el politeísmo. Esto nos lleva, 
entonces, a un pasaje muy importante para nosotros, y es la bendición y cómo funciona.

Entonces, Jacob robará la bendición patriarcal. Este es el capítulo 27 al versículo 40. 
Entonces, la palabra bendición se encuentra repetidamente en este pasaje 15 veces, y 
luego la palabra maldición aparece dos veces.

Eso está en los versículos 12 y 13. Entonces, el motivo de bendición-maldición se 
recuerda de capítulos anteriores del Génesis. Ahora, esencialmente lo que ocurre es, 
como recordarán, que Isaac disfrutó lo que Esaú podía traerle y la caza salvaje que 
estaba bastante bien preparada.

Se supone que es una comida sabrosa. Y luego dice: Te bendeciré, Esaú. Dice que soy un 
hombre viejo.



Es hora de que te legue la bendición. Y así, como parte de la celebración de la bendición,
 el aspecto ceremonial de la misma, encontramos que esa es la tarea que se le 
encomendó a Esaú. Mientras tanto, Rebekah se entera de esto y quiere tener su propio 
hijo, a quien ama.

Es como si Jacob fuera su hijo y Esaú no. Pero ese no es el caso, por supuesto. Rebeca 
se acerca a Jacob y le dice: ahora tenemos que planificar una manera de obtener la 
bendición ante Esaú.

Se nos dice temprano en el capítulo 27, versículo 1, cuando Isaac era viejo y sus ojos 
estaban tan débiles que ya no podía ver, esa es la clave, cómo pudo ocurrir este engaño.
 Entonces, el engaño efectivamente ocurre. ¿Y cómo va a ser eso posible? Bien lo 
entiende Jacob, si mi padre reconoce que soy Jacob y no Esaú, me maldecirá.

Él dice que habrá una maldición en lugar de una bendición en el versículo 12. El 
versículo 13 dice, hijo mío, caiga sobre mí la maldición. Bueno, supongo que eso fue 
suficientemente convincente para Jacob, pero no veo cómo la maldición podría caer 
sobre la madre sin el hijo.

Pero ese es su argumento. Y así es como se produce. Y es que va a preparar una rica 
comida del rebaño.

Ella tomará la lana del animal del rebaño y vestirá a Jacob poniéndole esta lana en las 
manos y en los brazos para que la piel de cabra y su cuello simulen un cuerpo peludo. Y 
ese es el engaño que implica. Ahora bien, cuando se trata de la responsabilidad por este 
engaño, episodio tan triste en la vida de los patriarcas, que este tipo de engaño 
transgeneracional o multigeneracional se esté dando dentro de la familia, nos da la 
impresión de que ¿cómo puede Dios realizar una salvación? trabajar a través de una 
familia así, este tipo de familia.

Pero ya veremos, este es sólo el comienzo del viaje espiritual de Jacob, y sus 
experiencias lo transformarán. Y veremos que este es como el caso de Abraham, quien 
al encontrarse con Dios en ciertos momentos durante su viaje dentro de la tierra, está 
creciendo en esa relación personal con el Señor y crece en mayor fe y justicia. Entonces, 
podemos encontrar a las cuatro partes responsables.

Primero, los padres juegan al favoritismo. Isaac podría haber bendecido. Recuerde, hay 
una disposición para la bendición múltiple de los niños.

Podría haberlos llamado a ambos. Podría haberles dado una bendición a Esaú y a Jacob. 
Rebecca engaña a Isaac y ese es su crimen.



Y luego vemos que Jacob miente repetidamente. Por lo que Rebe Kah recuerda, en su 
vientre recibió este oráculo, pero no se conformó con esperar a que Dios cumpliera la 
profecía de que el menor gobernaría sobre el mayor. Más bien, quería utilizar la 
innovación humana, la manipulación de su marido.

Y como dije, Jacob miente repetidamente. Por ejemplo, en el versículo 19 dice: Yo soy 
Esaú, tu primogénito. Eso es una mentira.

Y entonces Isaac dice: ¿Cómo encontraste esta comida y la preparaste tan 
rápidamente? Una segunda mentira. El Señor tu Dios me dio el éxito. Él respondió, este 
es el versículo 20.

Y se nota que Isaac sospecha. Versículo 24: ¿Eres realmente mi hijo Esaú? Aquí está su 
tercera mentira. Lo soy, respondió.

Entonces, Jacob es ciertamente culpable y cómplice. ¿Qué pasa con Esaú? ¿Es él 
totalmente la víctima? Bueno, no del todo. En gran parte porque el matrimonio con las 
mujeres hititas realmente irritó los nervios de Rebeca y pudo haber alimentado aún 
más el deseo de Rebeca de ver la bendición con su propio hijo.

Y si miran en el capítulo 27, versículo 46, dice, Entonces Rebeca le dijo a Isaac: Estoy 
hastiada de vivir. No, ella dice que murió pronto a causa de estas mujeres hititas. Si 
Jacob toma esposa de entre las mujeres de esta tierra, de mujeres hititas como éstas, 
mi vida no valdrá la pena.

Bueno, probablemente hipérbole y exageración. Sin embargo, eso muestra la 
profundidad del disgusto y el verdadero rechazo hacia el comportamiento de su hijo y 
puede haber contribuido de alguna manera a lo que ocurrió en el robo de la bendición. 
Así que aquí está la bendición en el versículo 27.

Y esta bendición tiene que ver en sentido amplio, pero está hablando de su prosperidad.
 Ah, el olor de mi hijo es el olor de un campo que el Señor ha bendecido. Bueno, por 
supuesto, está pensando en Esaú.

Que Dios os dé del rocío del cielo y de las riquezas de la tierra abundancia de grano y 
vino nuevo. Por supuesto, esto sería un florecimiento de la tierra y la productividad. Y 
luego, cuando se trata de grupos étnicos, versículo 29, Mi nación te sirve, y los pueblos 
se inclinan ante Ti.

Sé Señor de tus hermanos, y que los hijos de tu madre se inclinen ante ti. Que los que 
te maldigan sean malditos y los que te bendigan sean benditos. Bueno, la gran ironía 
aquí es que esta bendición no le sucede a Esaú sino a Jacob.



Jacob prospera en la familia. Tiene 12 hijos más una hija y prospera mucho. Y luego su 
hermano Esaú pasará a ser el segundo después de su hermano Jacob en términos de 
influencia nacional a medida que recorre la historia de los israelitas y los edomitas.

Ahora bien, llegamos a ¿cómo responde Esaú? Y Esaú responde diciendo: Padre, ¿no 
tienes una bendición para mí? ¿No sobra algo? Y realmente, cuando lees la bendición 
que Isaac le da a Esaú, es más como una anti-bendición. Entonces, Esaú le dice a su 
padre, versículo 38: ¿Tienes una sola bendición, padre mío? Sugirió que podría haber 
tenido múltiples bendiciones. Bendíceme también, padre mío.

Entonces Esaú lloró en voz alta. Su padre respondió: Tu morada estará lejos de las 
riquezas de la tierra, lejos del rocío del cielo arriba. Mira, eso es un contraste.

Vivirás por la espada. Servirás con la espada. 

Este es el Dr. Kenneth Mathews en su enseñanza sobre el libro de Génesis. Esta es la 
sesión 16, Las luchas familiares de Isaac, Génesis 25:19-27:40.


